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El seguro sobre la vida, no tiene historia, es una institu- 
ción moderna que fué desconocida en el antiguo derecho y 
nació por el desarrollo del crédito. 

No se comprendía entonces, que la vida humana pudiese 
ser considerada como representando un capital, cuyo valor 
tienen que estimar con frecuencia los tribunales, en mate- 
ria de accidentes. Se sostenía que no podía ser objeto de un 
contrato, en atención á la antigua máxima, liberum corptis 
estimationem non recipit, olvidando que si en la antigüe- 
dad tenía su razón de ser para distinguir al hombre libre del 
esclavo, abolida la esclavitud no tenía ya ningún sentido.' 

A esta inexactitud de ideas contribuyó poderosamente 
con verdadera desconfianza, la creación de asociaciones mu- 
tuas, las "Tontinas", que nada tienen de común con los se- 
guros, y que después de repetidas tentativas causaron gran- 
des decepciones y desastres financieros de importancia.' 

Parece que en la inevitable incertidumbre impuesta al 
hombre en la investigación científica, debe necesariamente 
comenzar por el error y experimentar rudimentales proce- 
dimientos, imperfectos y con frecuencia nocivos, antes de 
descubrir las verdaderas leyes del mecanismo que es nece- 
sario para el cumplimiento de sus deseos. 

I Pothier. — Traite de Tassarance. igi^i^^c, 'jeT/ • ^ 



Felizmente los verdaderos principios concluyeron por im- 
ponerse á las preocupaciones y el deseo de las reformas y 
el progreso, determinaron la creación de las compañías de 
seguros de vida. Necesitaba éste, para adquirir sólida exis- 
tencia en la legislación, las condiciones de adelanto de las 
sociedades modernas; primero el desarrollo de las ideas de 
afección, de familia, de previsión y ahorro; después la com- 
binación organizada de las fuerzas financieras, de cálculos 
basados sobre datos estadísticos ciertos, y por último, de 
operaciones producidas por delicado mecanismo en el ma- 
nejo de los valores muebles y del crédito. 

La humanidad poseía en latente estado pero sin utilizar- 
las, estas fuerzas de crédito y finanza, como poseía el vapor 
sin tener caminos de fierro y la electricidad sin conocer el 
telégrafo. 

El seguro, según la expresión de Courcy, es una maravi- 
llosa institución en la que el álgebra ha establecido las ba- 
ses y la moral ha formado su corona. La ley de los núme- 
ros hace largo tiempo que ha formulado la verdad del adagio 
mundum regunt numeri y ha permitido á Pascal, crear lo 
que él llamó la geometría del azar. En apariencia, el azar 
arregla el mundo, se impone fatalmente á las acciones hu- 
manas, altera todas las previsiones y hiere ciegamente to- 
das las experiencias. Y si tratándose de un individuo esto 
es incontestable, cuando se hace relación á un grupo sufi- 
ciente para que la ley de los números pueda aplicarse, en- 
tonces se descubre una realidad que admira, y es que los 
golpes de este ciego poder que se llama el azar, parecen 
obedecer á reglas fijas que se imponen á sus caprichos; es 
que en un grupo numeroso, para que la observación pueda 
hacerse útilmente, no hieren en un tiempo dado, sino cierto 
número de cosas y de personas. La experiencia, el cálculo, 
la estadística, pueden dar á este respecto aproximaciones 
de una exactitud tal, que llegan casi á la precisión mate- 
mática. 

La consecuencia de estos antecedentes, es que la asocia- 
ción de todas las cosas, de todos los individuos amenazados 
de un rieseo. que depende del azar, no impedirá el aconte- 



cimiento, pero sí reparará el daño pecuniario, único que se 
encuentra bajo el dominio de la ciencia de la riqueza. 

Calcular en un grupo de asociados según los datos de la 
estadística, el número de los que perezcan en un tiempo da- 
do, fijar la extensión de los daños que la asociación deba 
indemnizar y pedir á cada socio una cuotización suficiente 
para que el conjunto de ellas pueda reembolsar el monto de 
las pérdidas sufi-idas, es una operación racional y sencilla, 
que se conforma á las necesidades de la naturaleza huma- 
na, que puede prever y conjurar los peligros, y esto es lo 
que constituye el seguro. 

Para no desviarme del objeto que me propongo y no ha- 
cer este trabajo más extenso de lo que por su necesidad le- 
gal debe de ser, no entraré al examen de todas las condi- 
ciones científicas del seguro de vida apoyadas en el cálculo 
de probabilidades y en las consecuencias que provienen del 
equilibrio de los riesgos y su división. 

El seguro se refiere principalmente, á los dos resortes más 
poderosos de nuestra naturaleza, á nuestros intereses y á 
nuestras afecciones; tiene por objeto separar al hombre de 
la incertidumbre de su suerte, y desarrollar en él, el orden, 
la economía y la previsión. 

La vida significa un capital, y este es el objeto total ó 
parcial del seguro. Cada ser humano representa un valor 
más ó menos grande, según su fuerza física ó sus aptitudes 
intelectuales, y según los resultados que puede dar su tra- 
bajo. El hombre tiene fuerzas productivas que son fuente 
de rentas vitalicias. Si muere, el capital que representa desa- 
parece y con él los recursos que hacían vivir á la familia. 

Cuando la vida humana se pierde por un delito, la res- 
ponsabilidad pecuniaria pesa sobre el autor de él, debe re- 
parar el perjuicio causado á la familia, dar una indemniza- 
ción proporcional al valor de la existencia destruida, al daño 
causado, ó con más exactitud, al valor del hombre. Cuan- 
do se trata de muerte accidental, los tribunales aprecian el 
valor del capital humano, y á pesar de los principios de 
igualdad de nuestra sociedad democrática, establecen, una 
gran diferencia de acuerdo con los preceptos legales reía- 



tivos, según que se trate, por ejemplo, del arquitecto ó del 
simple operario, porque las rentas que producen el trabajo 
de cada uno de ellos, son diversas, y cuando se trata de 
apreciar el valor de un capital, la base es y debe ser siem- 
pre la renta que produce. 

Este valor es el objeto del seguro, y para apreciarlo hay 
que fijarlo por la prima proporcional á él. Un hombre inú- 
til puede asegurar todo ó parte del capital representado por 
su existencia, aunque él sea improductivo. 

Es un triste signo de nuestra imperfección, que todas las 
cosas humanas tienen inconvenientes al mismo tiempo que 
ventajas; pero la humanidad no marcharía si sólo conside- 
rase los abusos que pueden resultar de sus actos. 

Las ventajas del seguro de vida bajo el punto de vista de 
la moral y de la economía política, pueden conocerse fácil- 
mente. Uno de los primeros y más vivos sentimientos del 
hombre es la necesidad de la seguridad. Por efímera que sea 
su existencia, por estable que considere su fortuna, quiere 
estar seguro de conservarla siempre, y si no tiene esta cer- 
teza, no les concede el mismo valor, y de allí las medidas 
preventivas que el progreso de las sociedades modernas ha 
imaginado y cuya lista aumenta cada día señalando etapas 
en la historia de la civilización. 

La amenaza de las pérdidas ha determinado la reunión 
de individuos prefiriendo comprar la seguridad y haciendo 
el sacrificio de una cuotización suficiente para repararlas 
por la asociación, y gracias á esta medida la seguridad es 
posible para todos; pero hay que reconocer que el benefi- 
cio en el seguro de vida es de mayor importancia, porque 
no sólo produce la conservación de un bien existente en el 
patrimonio, sino que puede, con ayuda de ahorros relativa- 
mente módicos, crear un capital que no existía. Da de una 
manera completa, según los deseos de cada uno, el benefi- 
cio de la seguridad, que hace fácil el trabajo y tranquila la 
existencia. 

El origen de los capitales, el ahorro, como lo expresó el 
notable economista Say, es otra de las ventajas del seguro. 
Sin el ahorro que permite formar un capital y aumentarlo, 



el hombre viviría en un estado completo de atraso; su tra- 
bajo diario bastaría sólo para las necesidades de su existen- 
cia, é imponiéndose una privación y poniendo una parte de 
sus productos en reserva, puede formar la base del capital. 

Considerado socialmente, el ahorro es la mejor salva- 
guardia de la propiedad; facilita el acceso á ella de los más 
laboriosos y de los más entendidos, y aumenta el campo 
creando nuevos valores. Para el individuo presenta resul- 
tados de la mayor importancia bajo el punto de vista mo- 
ral; las costumbres de orden, la medida en los gastos, la 
tranquilidad de espíritu, cierto sentimiento de dignidad per- 
sonal, y una facilidad grande para observar las reglas de 
delicadeza y probidad. 

El seguro de vida ha venido á dar al ahorro un medio 
perfeccionado que multiplica sus fuerzas, y para adquirir el 
convencimiento de esta verdad, bastará reflexionar en que 
si se necesita tiempo para llegar á economizar una suma 
determinada, la muerte puede interrumpir esa lenta obra y 
esta eventualidad produce una cruel incertidumbre, mien- 
tras que por medio del seguro puede desaparecer para siem- 
pre, en atención á que el ahorro puesto en la caja del seguro, 
producirá el capital deseado cualquiera que sea el aconte- 
cimiento, ya sea que se viva ó que venga la muerte. 

Debe por tanto, considerarse como una institución que 
garantiza al hombre económico, el éxito de sus esfuerzos 
contra las consecuencias de una muerte prematura, y podría 
definírsele, como el ahorro asegurado.' 

Privarse hoy para mañana es difícil y no es propio en los 
instintos de la humana naturaleza. Es necesario un esfuer- 
zo y una reflexión seria; pero cuando la privación es en 
beneficio de otros, el sentimiento al cual se obedece es de 
un orden más elevado, es la afección que predomina, es el 
bien sustituido al egoísmo, porque el que contrata, el que se 
priva y ahorra, no recogerá personalmente las ventajas de 
sus actos. Después de su muerte es cuando el capital será 
exigible, y el seguro entonces, supone y desarrolla los sen- 
timientos más desinteresados de afección y de familia. 

I Herbaut, — pág. 359. — M. E. About. De l'assurancé, págs. 7| yilé.^o 



El carácter eminentemente moral del seguro, es especial- 
mente sensible si se le compara á la renta vitalicia y basta 
recordar que la creación de una renta puede ser inmoral y 
aún peligrosa en determinados casos; que el adquirente no 
sea una persona rica, sino un hombre vicioso y tendremos 
el caso de un interesado directamente en la muerte de otro. 
Entre la renta vitalicia y el seguro, puede trazarse la dife- 
rencia; la primera es la pérdida del capital para crear una 
renta, el segundo es la renta ahorrada para crear un capi- 
tal, la primera es el egoísmo, significa el aislamiento del ce- 
libato, y el segundo, es la afección y el sacrificio, significa la 
familia. 

No debe olvidarse, que el asegurado es la familia, com- 
prendiendo con esta frase, á todos aquellos respecto á quie- 
nes un sentimiento de afección ha motivado el contrato, y 
esta consideración moral debe de tenerse siempre presente, 
para decidir las difíciles cuestiones del beneficio. A priori, 
dada la naturaleza del contrato y la intención de las partes, 
es la familia para quien se ha hecho el seguro y á ella debe 
de aprovecharle. 

Además de estas ventajas que la institución presenta, hay 
otras de verdadera importancia. 

La legislación por excelente que se le suponga es im- 
perfecta, reclama modificaciones que el tiempo y la tras- 
formación de las costumbres vienen á determinar, ya para 
subsanar omisiones ó para responder á necesidades que la 
práctica ha revelado y que ha hecho surgir. 

Uno de los cambios más interesantes que en la legislación 
civil se han operado, es el relativo á la ley de sucesiones y 
á la división de herencias. Antes y todavía en algunas par- 
tes, el padre de familia no tenía ni tiene, la libre disposición 
de todo su caudal, y por medio de los nuevos preceptos ha 
venido á concedérsele. Se luchó con las tradiciones, y ere 
yéndose que las trabas que existían no son necesarias hoy 
en presencia de nuestro actual modo de ser, se han señala- 
do los inconvenientes y se han adoptado las reformas. 

Pero ante esta situación nuevamente creada, al menos en 
uestro país, el seguro de vida es un recurso de notoria sig- 



nificación. El padre de familia que quiera dejar sus bienes 
raíces á uno de sus hijos podrá hacerlo sin romper la igual- 
dad de la división; le bastará asignar á los demás el prove- 
cho de un seguro de vida contratado para ellos. La fortu- 
na se aumenta y ninguno tendrá el derecho de quejarse/ 

Pocos publicistas, dice Courcy,' de los que se han ocupa- 
do de indicar los medios para constituir de una manera más 
estable la familia y la propiedad, se han preocupado de la 
utilidad del seguro. La ley permite las mejoras testamen- 
tarias y nuestras costumbres son tan dadas á la igualdad, 
que raras veces se hace uso de aquella facultad. Parece que 
la igualdad de afección lleva consigo la idea de la igualdad 
en la sucesión de los bienes, y el padre de familia teme de- 
mostrar por sus disposiciones una preferencia que no está 
en su corazón. Este honorable escrúpulo domina el interés 
social, el interés de la propiedad que ha heredado de sus an- 
tepasados ó que ha adquirido por el precio de su trabajo y 
que después de su muerte tendrá que ser dividida ó vendida; 
pero fácilmente podría, en la mayor parte de los casos, con- 
ciliarse, porque bastaría contratar un seguro sobre su vida 
por un capital igual á la mejora destinada á uno de sus he- 
rederos y entonces no habría ventaja perjudicial á los demás, 
entonces podría evitarse la división de la propiedad raíz. 

Si se reflexiona que á la apertura de una sucesión hay ne- 
cesidades urgentes de efectivo, que son causa de malestar 
para las familias, que es necesario satisfacer gastos de fune- 
rales, judiciales, pagar deudas, legados, impuestos, se com- 
prende que en todos los casos será siempre benéfico tener 
un capital inmediatamente exigible en el momento en que 
tales necesidades se determinan. El seguro de vida, que es 
un deber para el padre de familia sin fortuna, es de notoria 
conveniencia y un acto de sabia y paternal administración pa- 
ra el propietario, ya porque quiera preservar de la división 
bienes de su afección, ya porque no tenga más objeto que 
aumentar el patrimonio de sus hijos y facilitar la división en 
la sucesión de sus bienes. 

Por último, no siendo heredera forzosa la esposa, imper- 

I M. de Courcy. Des Assurances en Angleterre et en France, pág. 135. ^ 
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fección sensible de la legislación, y tradición del antiguo de- 
recho feudal, el seguro permite reparar la injusticia de la si- 
tuación en que se coloca á la mujer, y es fácil constituirle, 
fuera del patrimonio sometido á la ley de la legítima, una 
fortuna personal por medio de un contrato de seguros cuyo 
beneficio ella deberá recibir. 

A la seguridad, al ahorro, á la satisfacción de los senti- 
mientos de familia y á la posibilidad de completar ciertas 
prescripciones de la ley, hay que agregar, para quien con- 
trate un seguro, ciertas ventajas personales/ 

Una póliza de seguros es un título que representa un va 
lor mueble, su trasmisión es fácil porque sólo se requiere un 
simple endoso y aun muchas veces basta la tradición consi- 
derada como título al portador. Su valor es igual al monto 
del capital asegurado, bajo la condición del pago de las pri- 
mas, y puede cederse en todo ó en parte recibiendo el pre 
cío de la cesión, como puede darse en prenda, y de esta 
manera se demuestra que el seguro es un instrumento de 
crédito. 

A este respecto hay que notar que el crédito entonces es 
la realización del problema del crédito personal, puesto que 
el seguro no es más que la creación de un capital asegura- 
do contra los riesgos de la muerte. La hipoteca ha permi- 
tido el préstamo sobre los inmuebles, los bienes muebles 
facilitan los contratos de prenda; pero cuando el individuo 
no tiene inmuebles que hipotecar ni muebles que empeñar, 
cuando no tiene más recursos que su trabajo ni más capital 
que el que su personalidad representa, entonces no tiene 
más que un valor futuro y eventual, y no puede formarlo 
sino por ahorros que dependen de su existencia. 

El seguro de vida permite el descuento del capital futu- 
ro, ofrece al negociante una prenda tangible allí en donde 
no había más que inciertas esperanzas, y los préstamos so- 
bre pólizas de seguros son hoy tan frecuentes, que por re- 
gla general se estipula en la práctica de los negocios tal 
garantía accesoria, y aun las mismas Compañías celebran 
operaciones diversas, ya prestando cantidades en cierta pro- 

-, — . , . uigiuzeu uy v-j v^v^;X^^- 

I E. Couteau, Assurances sur la vie. O 
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porción, ya pagando ó devolviendo ciertas sumas si no se 
quiere continuar el contrato, ó ya ofreciendo á los asegu- 
rados, bajo el nombre de participación, un interés por los 
desembolsos que hayan hecho. 

Las funciones del seguro producen ventajas no menos 
importantes bajo el punto de vista general. Pone en ma- 
nos de las Compañías financieras que hacen este negocio, 
capitales considerables. La gestión de estos fondos, siendo 
acertada, determina su empleo en inmuebles ó en efectos 
públicos, y de esta manera se compran rentas y valores de 
primer orden, y se aseguran los precios del mercado aun en 
medio de las crisis que pueden provocar los acontecimien- 
tos políticos. 

La influencia de esta reunión de capitales, en el crédito 
público y en las rentas ó valores comerciales, no puede des- 
conocerse, y de ello dan testimonio fehaciente la Inglaterra 
y los Estados Unidos de Norte América. 

Portalis decía en la exposición de motivos del título de 
contratos aleatorios, que en el simple orden de la naturale- 
za, cada uno está obligado á sostener el peso de su desti- 
no, y en el orden social, es posible al menos en parte, ali- 
gerar la carga con auxilio de los demás. Este fin principal 
del contrato aleatorio, determina la idea general de que to- 
do seguro está basado en el principio de la asociación, y 
toda aplicación de este principio es útil para una sociedad. 

El hombre aislado es impotente contra ciertos aconteci- 
mientos, pero reunido con otros puede repararlos y hay que 
notar que de la solidaridad humana, en materia de seguros, 
se desprenden dos consecuencias importantes: que el capi- 
tal asegurado no es el resultado de la capitalización de las 
primas, sino de la asociación formada para pagar los sinies- 
tros con ayuda de las cuotizaciones anuales, y esto se com- 
prueba con el hecho de que el capital se hace exigible lle- 
gado el acontecimiento aun cuando sólo una prima se haya 
satisfecho. La otra consecuencia es, que el seguro de vida 
se encuentra bajo el dominio de las convenciones privadas 
y para nada se refiere á las atribuciones del Estado.* 

I M. Sarcey— Moniteur des assurances— pág. 309. "^'y' '"^" "^ ^v^vJglC 
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Es cierto que puede abusarse con grave daño, del segu- 
ro de vida, pero no por esto debe desecharse, olvidando sus 
ventajas. La química produce cantidad inmensa de venenos 
y no por eso debe proscribirse. La libertad humana es una 
fuerza motriz que ha ocasionado desastres innumerables, y 
sin embargo, no puede abolirse. 

El seguro, es un acto de previsión verdaderamente im- 
portante, en perfecto acuerdo con las tendencias más res- 
petables de nuestro tiempo. Es ventajoso para todas las 
clases sociales, satisface la legítima ambición del hombre, 
que quiere colocar á su familia, fuera de los límites de la ne 
cesidad; convierte el saber y la actividad en un capital y es 
á la vez, fuente segura de los intereses privados. Es, en 
una palabra, una institución de las que mejor satisfacen al 
espíritu de orden y á la ¡dea del progreso. 
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El Código Civil del Distrito, promulgado en 1870 y adop- 
tado en la mayor parte de los Estados de la República, de- 
fine el seguro, diciendo: que es el contrato en el que cada 
una de las partes se obliga, mediante cierto precio, á res- 
ponder é indemnizar á la otra del daño que podrían cau- 
sarle ciertos casos fortuitos á que está expuesta.' 

En sus posteriores disposiciones establece, que el contra- 
to debe de otorgarse en escritura pública bajo pena de nu- 
lidad, puede celebrarse para la persona del contratante ó 
para sus herederos ú otras personas, con tal que se desig- 
nen expresamente en la escritura, y que la vida puede ser 
materia del contrato, pudiendo serlo para sólo el caso de 
muerte natural ó para todo evento, aun cuando sea de muer- 
te violenta.' 

Un precepto de verdadera importancia entre los conteni- 

2 Arts. 2,835, 2»837, 2,877, frac, i?, y 2,878. ^'^'^'^^^ by ^^OOglL 
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dos en el capítulo relativo, es el art. 2,879, concebido en los 
siguientes términos: '*E1 aseguramiento de la vida única- 
mente puede hacerse por la misma persona cuya vida se 
asegura, y la indemnización, llegado el caso, se considera- 
rá como parte del caudal mortuorio y se aplicará conforme 
á derecho'' 

Concuerdan con estas disposiciones las que el nuevo Có- 
digo Civil del Distrito, contiene en materia de seguros/ 
Pero el Código de Comercio promulgado como ley federal 
para regir en todo el país, en Septiembre de 1889, á la vez 
que complementa en materia de seguros los preceptos de 
la ley civil, establece otros, que en mi sentir, provocarán 
conflictos y litigios de trascendencia. 

La ley mercantil prescribe, que el seguro puede consti- 
tuirse á favor de tej-cera persona^ expresando en la póliza 
el nombre, apellido y condiciones del donatario ó persona 
asegurada, ó determinándola de algún otro modo induda- 
ble; que sólo el que asegure y contrate con la compañía ase- 
guradora, estará obligado al cumplimiento del contrato co- 
mo asegurado y á la entrega consiguiente del capital, pero 
que la póliza da derecho á la persona asegurada para exi- 
gir de la compañía el cumplimiento del contrato.'' 

Las cantidades que el asegurador debe entregar á la per- 
sona asegurada, en cuínplimiento del contrato, serán propie- 
dad de ésta y de sus herederos, aun contra las reclamaciones 
de los herederos legítimos y acreedores de cualquiera clase 
del que hzibiere hecho el seguro á favor de aqtiélla, dice el 
art. 438 del Código de Comercio, y esta disposición, pro- 
voca y determina las dificultades de que antes he hecho 
mérito. 

Tratándose de seguros contratados con posterioridad á la 
expedición del Código de Comercio y á las reformas en el 
Código Civil, en donde rija el del Distrito, no habrá lugar 
á las objeciones que adelante expresaré, supuesta la facul- 
tad de disponer libremente de los bienes por testamento, y 
pueden muy bien conciliarse el art. 438 del Código de Co- 

1 Código Civil de 1884. — Arts. 2,705, 2,707, 2,709, 2,749, frac, i*, 2, 750 y 2, 751. 

2 Código de Comercio.— Arts. 429 y 431. ^'^ '""" "^ ^^w^l^ 
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mercio con el 2,75 1 del Civil, porque á la vez que se observe 
la disposición de éste, trayendo al caudal mortuorio el im- 
porte de la póliza y aplicándolo después conforme á dere- 
cho, puede respetarse lo dispuesto por el primer precepto, 
haciendo la aplicación á la* persona á cuyo favor se expidió 
la póliza, según lo que exige ó manda la ley mercantil. 

Pero ¿qué sucederá cuando el caso se presente, en donde 
la libertad para disponer de los bienes por testamento no 
esté permitida en los términos del Código del Distrito, y ya 
sea que se haya contratado el seguro antes ó después de la 
vigencia del Código de Comercio? 

Tal es el objeto de mi estudio, y temeroso de no acertar 
en la resolución, expondré las consideraciones que en mi 
concepto pueden aducirse para llegar á una solución acep- 
table, justa y legalmente. 

Supóngase el caso, que una persona ha celebrado un con- 
trato de seguro sobre su vida, por determinada cantidad, en 
favor de un tercero extraño á su familia. Acaecida la muerte 
del asegurado, el tercero, á cuyo favor está extendida la pó- 
liza del seguro, pretende que el capital fijado como indem- 
nización, le corresponde íntegro, y los herederos legítimos 
de quien celebró el contrato, sostienen que su legítima no 
puede ser perjudicada, y que se trata de una donación nula. 

Considero que es indiferente, que se haya hecho ó no 
testamento, supuesto que la base es la existencia de la le- 
gítima establecida por la ley, pero sí debe quedar estable- 
cido que hay perjuicio en aquella, no incluyendo en la su- 
cesión el importe de la póliza. 

Ya sea bajo el imperio de las disposiciones del Código 
Civil de 70, ya del de 84, ó ya de las del Código de Comer- 
cio, es á mi juicio inconcuso, que la designación de un ter- 
cero para obtener el beneficio de un seguro de vida, cons- 
tituye una donación. El art. 429 de la ley de comercio al 
hablar de este caso, textualmente dice, que ese tercero es 
un donatario y la ley civil define la donación, como un con- 
trato por el que una persona trasfiere á otra, una parte ó la 
totalidad de sus bienes presentes.' 

I Art. 2,712, Código de 1870. °'9'^'^^^ ^v GoOglc 
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¿Debe reputarse que el capital fijado como indemnización 
en la póliza, es lo que constituye la donación, ó ésta consis- 
te en las primas pagadas por el asegurado? ¿Se trata de una 
donación de bienes futuros ó de bienes presentes? 

Como la donación por precepto de la ley no puede com- 
prender los bienes futuros, ' es por demás interesante el es- 
tudio de estos puntos. Pudiera decirse que la cantidad ase- 
gurada en la póliza no puede reputarse efectiva y exigible 
sino después de la muerte del asegurado, y que por tanto 
no era bien presente cuando se designó al tercero, y enton- 
ces no podía ser donación, y como tal pacto está permitido 
por la ley de comercio, ' debe reputarse hecha la donación 
de las primas pagadas y no del monto del capital asegurado. 

Aceptar este razonamiento sería tanto como admitir que 
no había perjuicio para la legítima de los herederos, puesto 
que la pensión ó prima mensual que se pagaba no alteraba 
de manera sensible el haber hereditario y sólo había exis- 
tido una donación especial, cuyo importe era la cantidad 
satisfecha con bienes presentes, y por tanto con autoriza- 
ción de la ley. 

Si bien es cierto que no hay derecho á cobrar el importe 
de una póliza en un seguro de vida sino al fallecimiento del 
asegurado, también lo es que desde el momento en que se 
obtiene esa póliza se adquiere un derecho condicional á su 
importe, de manera que la Compañía de seguros tiene una 
obligación clara y precisa para pagar el importe de la pó- 
liza al morir el asegurado, y ese deber se lo impuso desde 
que admitió el seguro. La obligación de pagar el capital 
pactado es correlativa del derecho del asegurado para que 
sus representantes ó donatarios cobren su importe, y por 
esto me parece claro que lo que el donante asegurado da es 
el derecho de que se cobre á su muerte la indemnización 
estipulada. 

Si la ley civil y la de comercio permiten el seguro en fa- 
vor de terceros y esto es una donación, evidente es que la 
misma ley considera que no se trata de bienes futuros, sino 

1 Art. 2,714, Código Civil de 70 y 2,596 de 84. ^igitized by GoOqIc 

2 Arts. 426 y 429. ^ 
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que desde luego se tiene un derecho condicional, real y exis- 
tente para cobrar la indemnización, y que ese derecho es el 
que se dona. 

No es admisible á mi juicio, decir que el asegurado donó 
las primas, puesto que el donatario ninguna de ellas reci- 
bió; fueron percibidas por la Compañía aseguradora como 
precio del derecho condicional para reclamar el importe de 
la póliza llegado el caso. 

En apoyo de este razonamiento, puedo presentar una au- 
torizada doctrina que enseña Laurent.' Este notable comen- 
tador, ocupándose de la donación de los bienes futuros, se 
expresa así: *'Qué se entiende por bienes presentes y qué 
por bienes futuros? Refiriéndonos á la tradición, por bienes 
futuros se entiende los bienes que no pertenecen al donante 
al tiempo de la donación; cuando los bienes no están en po- 
der del donante y que no tenga ningún derecho ni ninguna 
acción pura ó condicional para pretenderlos ó esperarlos^ es 
el verdadero caso de los bienes futuros de los cuales no pue- 
de hacerse donación, sino en contrato de matrimonio. Si 
se trata de un derecho adquirido por el donante ó de tena ac- 
ción que le competa ó que pueda tener por el cumplimiento 
de alguna condición que pueda tener un efecto retroactivo al 
día del acto que establece el derecho ó la acción, entonces no es 
un bien futuro, y la donación que comprendiera tal acción ó 
tal derecho, no sería nula como hecha de bienes futuros, por- 
que sería de bienes presentes, es decir, del derecho ó de la ac- 
ción. La donación de los frutos por nacer de un fundo del 
cual es propietario el donante, usufructuario ó arrendatario, 
es una donación de bienes presentes, porque si bien es cier- 
to que los frutos no existen aún y en este sentido son bie- 
nes futuros, el donante tiene un derecho sobre estos frutos 
si nacen, y basta que tenga un derecho condicional para que 
los bienes le pertenezcan; los derechos condicionales están en 
nuestro dominio lo mismo que los derechos puros y simples.'* 

La claridad y precisión de esta doctrina ponen de mani- 
fiesto la verdad de mi razonamiento; pero para satisfacer al 
criterio más exigente, tengo la oportunidad de presentar las 

_ I Derecho Civil. — Tomo 12, pág 500, % 414. O 
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enseñanzas del mismo Laurent/ Se expresa así: *' Ciertos 
créditos dan lugar á una dificultad. El difunto ha contratado 
un seguro de vida pagadero á él mismo cuando llegare á los 
62 años, y en caso de muerte anterior, pagadero inmedia- 
tamente á sus hijos. Habiéndose realizado la condición es- 
tipulada en favor de los hijos, estos recibieron 40,000 fran- 
cos; las primas que se habían pagado importaban 9,363 
francos. ¿Es necesario comprender en la masa de la heren- 
cia, el valor de las primas ó el importe del seguro? Se ha juz- 
gado el caso resolviéndose que la estipulación en favor de los 
hijos era una liberalidad agregada á un contrato á título 
oneroso, sometida por consecuencia a los principios que rigen 
las donaciones en lo que concierne á la colación y á la reduc- 
ción, y especialmente al art. 922 que prescribe la reunión fic- 
ticia de los bienes donados entre vivos á los que existen á la 
hora de la muerte. Los hijos sostenían que únicamente de- 
bían traerse á colación las primas pagadas por el difunto, 
puesto que estas eran las sumas que habían salido de su pa- 
trimonio; pero este cálculo, dice Laurent, está muy lejos de 
la probabilidad aleatoria, esencia de los contratos de segu 
ros. Si el padre hubiera vivido, habría recibido los 40,000 
francos y estos habrían formado parte de su patrimonio, y 
con ellos se necesitaba calcular cuál era la parte de libre 
disposición. La póliza de seguros daba á los hijos un de- 
recho condicional de 40,000 francos; y puesto que habían 
recibido esta suma en virtud de la donación anexa al segu- 
ro, debían comprenderla en el haber hereditario." 

Otro de los autores de la mejor reputación,^ en su tratado 
sobre donaciones entre vivos y por testamento, se expresa 
en los siguientes términos: ** Cuando una persona asegura 
sobre su vida, mediante una prima anual, cierta suma pa- 
gadera á su muerte á un tercero, el beneficio que resulta 
para éste, debe comprenderse en la composición de la ma • 
sa de la herencia. Así lo hemos sostenido y persistimos en 
esta solución, que ha sido consagrada por una sentencia muy 
bien motivada de la Corte de Montpellier de 15 de Diciem- 



1 Obra citada. — Tomo 12, 

2 Demolombe 
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bre de 1873, Y P^^ otra de 10 de Noviembre de 1874 de la 
Corte de casación, que desechó el recurso interpuesto con- 
tra la primera." 

Que el importe de la suma asegurada esté sujeto al cálcu 
lo de reserva y de la parte de libre disposición, dice Demo- 
lombe, es lo más jurídico, puesto que lo que se recibe es el 
capital y no las primas que el autor de la herencia haya pa- 
gado á la Compañía de seguros, y el capital es lo que consti- 
tuye efectivamente el beneficio que se recibe. 

Si con fundamento de estas consideraciones debe quedar 
establecido que la donación no es de las primas sino que 
ella comprende el monto total de la indemnización, puedo 
ya ocuparme de los demás puntos que abraza mi estudio. 

Para que una donación pueda legalmente existir, se re 
quiere, que si el valor de lo que se dona consiste en mue- 
bles y excede de trescientos pesos, debe aceptarla el dona- 
tario bajo pena de nulidad en la misma escritura de donación 
ó en otra separada; pero no surtirá efecto si no se acepta en 
vida del donante.' Si pues estas son las disposiciones lega- 
les, se comprende con facilidad, que si el capital señalado en 
la póliza excede de la suma indicada y no se ha aceptado 
en vida del donante ese beneficio en escritura pública, la do- 
nación es nula y la acción de nulidad opuesta por los here- 
deros ó por el albacea, tiene que prosperar y el donatario 
nada podrá exigir. 

Por otra parte, la ley civil faculta para revocar una dona ■ 
ción mientras no se ha aceptado ó porque hayan sobreve 
nido hijos, ya sean legítimos, naturales ó espurios, y es fla- 
grante la contradicción que existe entre estas disposiciones 
del Código Civil y las que antes he mencionado del Códi- 
go de Comercio, que dan pleno derecho al tercer beneficia- 
rio de una póliza. ¿Cuál deba de prevalecer? Será materia 
de mis posteriores consideraciones. 

Philouze sostiene en su monografía,' que el asegurado 
puede renunciar á su contrato, mientras que el beneficiario 
del contrato de seguros no lo ha aceptado, de modo que es 

1 Arts. 2,728 y 2,730, Código de 70, y arts. 2,610 y 2,612 del Código de 84. 

2 Seguros de vida, pág. 192. .onaíí> 
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perfectamente cierto, que la aceptación de la donación del 
importe de una póliza es un requisito indispensable, y esto 
no puede hacerse según el art. 2,728 de la ley civil, después 
de muerto el asegurado. 

El Código Civil dispone que las donaciones que se ha- 
gan para después de la muerte del donante, se regirán por 
las disposiciones relativas á legados, que es nula la dona- 
ción que comprende la totalidad de los bienes del donante 
si no se reserva en propiedad ó usufructo lo necesario pa- 
ra vivir, que las donaciones serán inoficiosas en todo lo que 
excedieren de la parte que la ley declara de libre disposi- 
ción, que las donaciones pueden rescindirse ó anularse en 
los casos en que pueden serlo los demás contratos, y que la 
donación puede ser revocada por inoficiosa, si importa per- 
juicio de la legítima de los herederos forzosos del donante; 
y es nula la que se hace en fraude de acreedores.' 

En virtud de estos preceptos, es mi opinión que los here- 
deros forzosos tienen el derecho de atacar la donación hecha 
en una póliza de seguros, ya sea porque perjudique á su le- 
gítima ó á la obligación de suministrarles alimentos, quedan- 
do la donación sujeta á la acción de nulidad ó á la de reduc- 
ción y observándose lo dispuesto en materia de legados. 

Philouze, confirmando las doctrinas de Laurent y Demo- 
lombe, enseña' que el seguro de vida contratado en pro- 
vecho de un tercero, constituye una liberalidad sujeta á re- 
ducción, cuando pasa ó excede de la cantidad de libre dispo- 
sición, apoyando su doctrina con otras opiniones ^ y con va- 
rias sentencias pronunciadas por los tribunales franceses. 

La sentencia de la Corte de Montpellier, de 15 de Di- 
ciembre de 1873, es tan notable que no puedo prescindir de 
citarla, como fundamento de mi tesis. 

"La Corte; Considerando: que vanamente se opone ala 
"decisión de primera instancia que habiendo sido pagadas 
"las primas de las rentas, el capital que ellas han formado 
"debe participar del carácter mismo de las rentas y ser como 

1 Arts. 2,720, 2,731, 2,733, 2,752 y 2,769, Código Civil de 70, y arts. 2,602, 2,613, 
2,615, 2,633 y 2,651, Código Civil de 84. 

2 Obra citada, pág. 202. üigitized by VjOOQIC 
1 E. Coatteau. — Assurances sur la vie. 
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'*éste dispensado de colación y por consecuencia sustraído á 
**la acción de reducción. Considerando: que si la ley dis- 
'*pensa de colación y sustrae á la acción de reducción los 
** gastos de alimentos, educación, aprendizaje, equipo, bo- 
**das y regalos usuales, es sin duda á causa de que estas li- 
*'beralidades módicas que la benevolencia y algunas veces 
'*la cortesía hacen necesarias, no llevan consigo una dimi- 
**nución de patrimonio, y se toman de las rentas que se ha- 
**brían gastado de otra manera; pero no puede deducirse que 
**todo capital formado con rentas, no esté sujeto á la acción 
'*de reducción, y por el contrario es un principio que esta 
** acción tiene por objeto proteger al reservatario contra la 
''diminución por actos de liberalidad del capital, cualquiera 
**que sea el origen, ya sea producto del ahorro ó resultado 
'*de combinaciones inteligentes y sostenido trabajo: que en 

''el caso no tenía otros recursos que los que obtenía por 

"su trabajo é industria, y parece muy probable que su haber 
"se componga casi absolutamente del capital de 10,000 fran- 
"cos que ha adquirido por el sucesivo pago de las primas 
"del seguro; ¿cómo puede admitirse que este capital venga 
''a ser la propiedad exclusiva de una mujer extraña\ con 
''perjuicio y detrimento de su familia y de su representante? 
"Considerando: que la acción de reducción se establece so- 
"bre las cosas donadas que están en poder ó a disposición del 
"donatario, y lo donado en el actual caso, no fueron laspri- 
''mas pagadas directamente por. . . . á la Compañía^ sino la 
"suma de i o ^000 francos ^ que es la representación en favor de 
"las probabilidades y combinaciones aleatorias del contrato 
"de seguros, y tan es así que si el importe de las primas hu- 
"hiera sido superior al importe del capital asegurado^ el 
"donatario no habría sido obligado á pagar la diferencia, 
"Considerando: que en el caso hay una liberalidad pura y 
"simple de los 10,000 francos á favor del donatario, que de- 
"be, como todas las liberalidades, estar sujeta á la acción de 
"reducción de parte del reservatario. — Se desecha, etc." — 
Creo pues, que con precedentes de este género, que son 
fundamentos sólidos y autorizadas doctrinas, puede y de- 
be sostenerse que en el caso supuesto, los herederos ten- 
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drían buen derecho para sostener sus pretensiones con éxito. 

Llego, para terminar, á la última consideración que he to- 
mado en cuenta al hacer mi estudio, y que ingenuamente 
confieso que la estimo de bastante importancia. 

¿Qué hacer por los tribunales de un Estado? Aplicar la 
ley federal ó sea el Código de Comercio, ó sujetarse para 
la decisión á las prescripciones del Código Civil. 

Mi opinión por el estudio que he formulado, és que deben 
de aplicarse las disposiciones de la ley civil, para la deci- 
sión de casos de esta naturaleza. 

El art. 72 de la Constitución Federal señala las faculta- 
des del Congreso y entre ellas, la frac. X decía: **Para es- 
tablecer las bases generales de la legislación mercantil." En 
estos términos concebida la facultad del Congreso, era con- 
siguiente que los Estados pudieran expedir sobre las bases 
generales que el Congreso general estableciera, sus Códi- 
gos de Comercio, puesto que las facultades que no estén 
expresamente concedidas por la Constitución á los funcio- 
narios federales, se entienden reservadas á los Estados.' 

Siendo notoria la conveniencia de que la legislación mer- 
cantil sea uniforme y una sola en todo el país, para lograr 
el desarrollo de toda operación comercial y evitar las graves 
dificultades que resultarían para el comercio, si en cada Es- 
tado hubiere diversos preceptos aplicables á la materia, se 
reformó esa frac. X del art. 72 de la Constitución en los si- 
guientes términos: El Congreso tiene facultad **para expe- 
dir Códigos obligatorios en toda la República, de minería 
y comercio, comprendiendo en este último las instituciones 
bancarias." 

El resultado de esta reforma era una dificultad, en aten- 
ción á que según la frac, i? del art. 97 de la Constitución, 
corresponde á los tribunales federales conocer de todas las 
controversias que se susciten sobre el cumplimiento y apli- 
cación de las leyes federales, y siendo ya el Código de Co- 
mercio una ley federal, resultaba que sólo los tribunales fe- 
derales podían aplicarlo, y como no en todas partes existen 
tribunales federales, ni podía ni debía someterse legalmente 

uigiuzeu uy >.^j v^'v^'pi i\^ 

I Art. 117 de la Constítución de i8<7. 
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á ellos la decisión de intereses privados, se salvó entonces la 
dificultad con la reforma también de esa frac, i? del art 97, 
la cual quedó concebida en los siguientes términos: Corres- 
ponde á los tribunales de la Federación, conocer: **I. De 
todas las controversias que se susciten sobre el cumplimien- 
to y aplicación de las leyes federales, excepto en el caso de 
que la aplicación sólo afecte intereses de particulares, pues 
entonces son competentes para conocer, los jueces y tribu- 
nales locales del orden común de los Estados, del Distrito 
Federal y Territorio de la Baja California." 

A virtud de la reforma constitucional se expidió el Códi- 
go de Comercio en 15 de Abril de 1884, el que, en el Tí- 
tulo 8? se ocupó de los seguros mercantiles y sin compren- 
der en ellos el seguro de vida, pues que en el art. 682 se 
dijo como sigue: **E1 contrato de seguros es mercantil, si 
al estipularse concurren estas dos circunstancias: que inter- 
venga en calidad de asegurador un comerciante ó compa- 
ñía comercial que entre los ramos de su giro tenga el de 
seguros: ^ que el objeto de él sea la indemnización de los ries- 
gos a que estén expuestas las mercancías ó negociaciones co - 
merciales'' 

El Código de 1884 fué derogado por el nuevo Código de 
Comercio de 15 de Septiembre de 1889, y esta nueva ley ya 
se ocupa del seguro devida y establece lo que el anterior Có- 
digo no disponía, es decir, que las cantidades que el asegu- 
rador deba entregar á la persona asegurada, en cumplimien- 
to del contrato, serán propiedad de ésta y de sus herede- 
ros au7i contra las reclamaciones de los herederos legítimos y 
acreedores de cualquiera clase del que hubiere hecho el segu- 
ro á favor de aquella^ 

Esta disposición, en mi sentir, está muy lejos de poderse 
considerar como comercial. Las reclamaciones de los here- 
deros legítimos, en materia de sucesión y de herencia for- 
zosa, en materia de donaciones y de disposiciones relativas 
á legados, seguramente que no son de naturaleza mercan- 
til, y por este motivo me atrevo á aseverar, que esa dispo- 
sición del art. 438 del Código de Comercio, es anticonsti- 

I Art. 438, Código de Comercio vigente. 
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tucional. La Constitución sólo faculta al Congreso General, 
para la expedición de Código de Comercio, pero no le facul- 
ta para decidir, sobre los derechos de herederos legítimos en 
materia de sucesión ó de donaciones. 

No puede pues oponerse á la acción de los herederos so- 
bre donación inoficiosa, ó sobre perjuicio de legítima, la dis- 
posición del Código de Comercio, porque no versan sobre 
materia federal. Entre las prohibiciones que los Estados tie- 
nen, ninguna existe para no legislar sobre derecho civil y 
si á esta consideración se añade la de que el art. 1 1 7 de la 
Constitución, reserva á los Estados las facultades que no es- 
tán expresamente concedidas á los funcionarios federales, hay 
que reconocer que no teniendo el Congreso facultad para le- 
gislar sobre sucesión, donaciones y herencia en los Estados, 
no pudo el Código de Comercio establecer una disposición 
semejante.' El Congreso no puede expedir más leyes que 
aquellas para las que la Constitución lo autoriza, ya sea de 
un modo expreso, ya de una manera claramente implícita; 
mientras que la legislatura de un Estado, tiene jurisdicción 
en todas las materias en que no le está prohibido legislar.' 

Un caso ya presentado en los tribunales, me ha sugeri- 
do la idea de hacer este estudio, como tesis para mi examen 
profesional, encontrando la ventaja de poderme referir á di- 
versas cuestiones jurídicas. 

Si no he logrado el acierto que deseo en la resolución de 
puntos que considero de importancia, seguramente es debi- 
do á mis escasas aptitudes, pero séame lícito decir, que he 
procurado obtener por el estudio la convicción de mis opi- 
niones. 

Guillermo S. Saunders. 



i Vallarta. — Cuestiones Constitucionales, Tomo 2?, pág. 193 y siguientes. 

2 Congress can pass no law but such as the Constitution authorizes either expressly 
or by olear implication; while the State legislature has jurisdiction of all subjects on which 
its legislation is not prohibited. — Cooley — on Constitutional limitation, págs. 209 y 210, 

Cdic. 1878. uigiuzeuuy^jw^^i^ 
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